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sas. Con los brazos levantados al aire acento, me chocaron, y le pregunti: 
y gesticulando, pretendía curarª. l~s he- e¿ Quién sois para hablarme de ese 
ridos y a los enfermos, contravlillendo do?»-cMe llamo Elizab, soy ese 
así a las leyes. Lo mismo en el ca.mpo del templo ; por eso comprendo que . 
que en las ciudades predicaba la g_uerra ~dispensable hacer. de él un ~as 
civil, excitaba al desprecio y al odio en- e1emplar.,-c¿A q~én os refens?1 
tre los ciudadanos. Acudían a él de to- pregunté. Sorprendido,_ me contestó: 
das partes hombres que se refugiaban e¿ A quién he de referirme?. A ese 
en los fosos O en las puertas de las ca- gabundo que se llama Jesucnsto.1 
sas, unos cojos, otros sordos, otros tuer- Jersev, diciembre de 1~. 
tos otros llenos de repugnantes llagas. 

XIII . 

FUERZA DE LAS COSAS 

El 
1

hombre honrado que lo veía, indig
nado, se encerraba en su casa al n?tar 
que pasaba ese juglar con su ab~mina.
ble séquito. Un día durante una fiesta, 
no recuerdo cuál fué, ese hombre tomó 
un látigo; declamando y vocife~ando, Que ante los pícaros suspire el ho 
hizo huir a los mercaderes, autorizados bre honrado, que la historia sea re 

ara vender : este hecho es incontesta- nante o insulsa, q~e el imperio ~o· 
~l A ellos mercaderes honrados te- con Talleyrand y bizquee con Parieu• ní:~ p~;miso para vender. Acompañá- que el diestro golpe de mano de u~ 
bale una joven, a la que llamaba hija, y tafador afortunado se llame &r~cu~ 

b todas partes tratando de Dios, que el Papa haya cambiado perora a por l e d 
destruir la familia, la religión y la so- báculo en~~;ª, bqll:e el ampol : 1 
· d d ba los cimientos de la te se vea piw.ar aJO a espue a e 

cie a ; socava l A · to 1 d t de · d d de la moral verdadera y el nera sesma y e ayu an e p::t\: ~e !eguía, abandonando eÍ cul- po Robo; que fuera de: Elíseo un. 
P. d 1 pos cosa altamente per- cipe bandolero, un filibustero sahen tivo e as caro , . . t . 
. d' · 1 At caba a los· ricos y adulaba d~ la isla Tortuga, asesme, ex er 
JU

1 
icia ·b ª asegurando que en la tie- degüelle, devaste y asole; que los 

a aº;or h~:bres son iguales y herma- cío~ cristianos, golpea~do el tam-
rr no ha andes ni pequeños, v~iferen en presencia de Souf . 
n?s, qlue 

01
. amy 0~ y que los frutos de Affollite portam; que para aplau 

01 ese a vos , · · "ódi in • t í n . a todos · tronaba tenga el crimen cien pen cos la tierra per enec ª · 1 1 d O · g 
t los sacerdotes · en una mes, os que en a casa e ro 

sie;n:re c:: ~:ca sólo proferí~ blasfe- tean los Romieu~ sentados sobre 
Pª. a ra, d t dí" en público y rodillas de las mu1eres, con el vaso m1as To o es o suce "' , S I . . 

: ha estos horrores a los primeros la mano' y los que an gnac10 _1 

. pr~dica 11 aban hasta él, dan- a sórdidos bribones que en los viles 
quse_rables que r:Ferencia a los que no bunales donde la mirada de Moreau 
do siempre la ? h Era necesario Sena ofende a Moreau de Meurthe, 
te~an d ca; . : . ~::;~yes estaban te/ justicia haya recibido golpes horriblet 
p~es, es nur ' der mandó que fuese que en su lecho de muerte la ley 
min~ntes, Y el po violada por los centuriones y sufra 
crucificado., anaustias de la agonía; que el ser 

Estas palabras, dfohas con suave b 
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vi}egiado cr~o por Dios para ser ge- porta, tranquila naturaleza. Eres una. 
mo, el hombre, adore postrado de bino- Isis velada y sentada al umbral de nues
jos al lobo hecho emperador; que tina. tra puerta, impenetrable abuela de mi
carcajada. abreviada por el horror sea radas tiernas, vieja como Cibeles y fres
e! resumen de todo lo que hoy vemos; ca como Iris, ante quien se desvanece 
que Hautpoul venda su espada y Cu- lo que pasa en la tierra ; porque toda 
cheval su pluma ; que todos los famo- fealdad se disipa ante tu esplendor, y 
sos malhechores copiados en pequeño no te informas de quién fué el primer 
vuelvan a vivir ; que se llene un Sena.- bribón o el primer tirano que fué ca
do de estúpidos y nulidades, cuyo ser- nonizado en San Juan de Letrán; ni 
vilismo, propio de negros y mamelucos, nada te importa del 2 de Diciembre, 
hubiese desagradado al propio Mah- de los soldados ebrios, de las leyes con
moud y hastiado a Soulouque; que el culeadas ni de los cadáveres mezclados 
º!° sea el ú:aico culto, y q_ue en ~ste con ~otellas rotas : indiferente sigues 
tiempo venal, en que la ca1a es Dios, tu fluJo y tu reflujo. Cuando el morador 
aea cardenal el bolsillo; que la vieja .de los arrabales se duerme, neaándose 
Themis no sea más que una prostituta a cargar su fusil con balas de b~en ca
besando a Mandrín ; que Montalembert libre ; cuando el pueblo francés no es 
snelt~ su baba _apoyado_ d~ codos e~ el ya pu~blo libre ; cuando yo aplico a este 
altar; que Veuillot, por Sibour vac1e el letárgico la cantárida de mis versos tú 
bolsillo de los fieles; que en los bailes sigues soñando. A menudo, desd; el 
de la corte se vean ostentar lujo dea- fondo de sombrías mazmorras sale co
lumbrador tantas señoronas que ayer mo de un infierno el murmullo de los 
arrastraban sus andrajos por las ace- desgraciados, que Baroche y Rouher. 
ras; que Haynau sea en Brescia peor guardan bajo llaves y cerrojos, y tú 
.que Lautrec; que en todas parte2, permaneces impasible: el manantial 
déade las Siete-Torres hasta las Co- de la indiferencia llena siempre tus ur.: 
lnmnas de Hércules, Napoleón; con la nas, y presencias los atentados noctur
mano én la cintura, retroceda, porque nos, los crímenes y furores de Roma 
el águila es viej~, porque Esling enea- crucificada y de París aherrojado, las 
~•. Marengo tiene la gota y Auster- asechanzas de los reyes, los falsos jura
~tz tiene reuma ; que el czar de Rusia mentos y el tumultuoso clamor de las 
tiemble como el nuestro ; que el oso almas indignadas. En la tranquilidad 
negro y. que el oso blanco se teman en que estas refugiada dejas fomentar 
mutuamente; que montado en su gran la perturbación y renacer un pasado, 
~o Y llevando su enorme penacho., que ya habíamos sacudido ; dejas que 
rm-:nte de gozo Saint-Arnaud ante Francia, de luto, lance el postrer sus
Plorival, fuerte en los comba.tes y en piro ; que los cobardes se oculten en sus 
laa P&lltomim~ del baile pírrico ; que agujeros como los topos ; que gruñan 
Bodoma se manifieste y París se oculte ; los leones y que rujan los poetas. Mi
que Escobar y Houdin vendan el mis- ras sin conmoverte sin temblar y sin 
~ ungü~to; que merced a esos sal- sublevarte pasears~ por tus jardines, 
~qws mezclados co~ los bandidos, b~jo los pinos y por tus llanuras, al ·máa 

San Bartolomé termme en ma~tes vil de todos esos infames. Mientras que 
Carnestolendas : nada de esto te im- el horror sale de los Senados y de lo, 
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cónclaves; mientras que en los Esta.dos lo malo ; en el i:¡Jmenso olvido eu 
Unidos existen aún mercados de escla- vegetas, ni echas de ver a esos dOII 
·vos, como en Roma antes del nacimien- nos gigantes que están inclinados• 
to de Jesucristo ; mientras se venden tu abismo : Satanás, padre del mal,¡ 
hombres por dinero, tú hinchas el mar, Caín, padre del crimen. 
haces_ ~parecer los as~ros, tiendes el ¡ Error, error gigante de cien opt 
arco ms, llenas de en¡ambres los ma- estás encargada de un trabajo glllit, 
torra.les, el aire de perfumes y los ni- santo y misterioso, me _guardare~ 
dos de cantos, haces que se abran las_ mucho de blasfemar de ti, natu 
rosas y das albura al lirio, y cuando Mientras que la cadena que arrast 
harto de liviandades el pensador, en tris- nós oprime la cintura, mientras laa 
tecido, huye de las poblaciones y busca nieblas se extienden por todas 
tu soledad, le dices :-•Ven a mi seno; los principios ocultos, los element.oi 
a mí nadie me corrompe; yo te amo•, parcidos, el río, el volcán, el gas que 
y esparces desde la obscuridad en: la condensa en el aire y se dilata, loa 
frente, que abrasa, el suave frescor de dos, el éter, el germen sordo y 
la hierba y del ramaje de los bosques. son los obreros que trabajan en laa 
Momentos hay en que al ver que entre bras, que no tienen s~eño, que no 
las traiciones diriges tranquilamente fatígan, que son innumerables. Tú 
los meses y las estaciones, indiferente mentas, liberta.dora sombría, su 
y fria, suceda lo que suceda, nos asom- en la obscundad; para trocar en 
bras. Cuando los proscriptos mártires nuestro infierno, todas tus fuerzaa 
del pueblo elegido por Dios mueren es- vas salen del fondo de los abismos. 
toicamente sin proferir un lameI\to, pa- , Murmuras · ~n voz baja :-d\aa 
rece que no pienses en otra cosa que en Adán, que estás sufriendo ; pe 
dorar y pintar las alas del escarabajo que a la. fuerza os veis ligados al 
que se arrastra por entre las tumbas. ,guo mundo, cada una de mis leyei 
Cobijas bajo el mismo cielo al justo y va desligando de él. Ca.da. día. surge 
al injusto. Preocupada por los insectos, nueva claridad; el pensador a 
por las piedras, por los arbustos, en los el azar • revela ; el viento siembra J 
movimientos inciertos del mundo ani- cálculo recoge. Fultón, Galvani y l 
mal, parece que les conozcas el mal y estudian los secretos profundos 
el bien, y dejas al hombre-que sufra sus vez en cuando nos comunicas; 
amargas desdichas. ¿Qué te importa <le hombre, deslumbrado, descifra. 
Sócrates? Tú misma le preparas la ci'. poco las páginas de tu libro. De 
cuta. Creaste la necesidad, el instinto día se. descubre más amplio ho · 
y el apetito ; el fuerte devora al débil y Cada descubrimiento de la hu 

• el grande al pequeño ; el oso devora al como golpe de ariete que se da • 
ratón y el buitre a la paloma. Naced, pared de una cárcel,. hace temblr 
hormiguead, morid, muchedumbres; mundo. El himeneo de las nsciOIIII 
vivid, amad, creced, matad, que la pra- realizándose. Las pasiones, loe· 
dera reverdece, la. noche sucede al día, ses, las. costumbres y la.a leyes, 
el asno rebuzna, el caballo relincha y voluciones que hacen progresar al 
el toro mu~. Diríase- que eres ciega, ro humano y cambiar de formas, 
naturaleza, porque no ves lo bueno ni Londres y Nueva Yorck, los 
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tes inmensos, tienen por lazo que las d 107 1 b carecen e nombre en I d 
nne un a am re que se estremece en el fuerte com . e mun o, creas, 
fondo de los mares. Fuerza misterio h b 

O 
el ágmla, el espíritu del 

ea, fuerza_ arrancada al rayo, confund~ d:/e~r!ormand~ ~ostumbres, ciu-
en la comente de las aguas la corriente Oh .,os Y religiones. 
de las ideas. La ciencia., hinchando sus · sn~lime ~aturaleza., este es tu génesis 
olas desbordadas, sumerge tronos y ce- desd . Nos deslumbra contemplarte 
tros, (dolos y potentados. Todo se mue- mun~oeS

te 
snpremo punto de vista. El 

,e, piensa, cam.ma y crece El amo I ' reclamando el vuelo que Dios 

d I lá 
• · r e promete vibra y d d h 

11100 e a as gnmas, el ,agua viva al . ' . • . es e a dra., grave 
agua muerta y la boca que canta a ·la !1 pensati!º• silencioso, in:clinado sobre 
boca que muerde. La ciencia seme¡·an t porvemr, sobre la creación y la.a cria.-
le I t· - ' · uras lanza de ·¡ a os an 1guos pontífices, unce a sus dad . ' . sus pup1 a.a vaga clari-
carros tonantes hipógrifos horrorosos y d 1 ' Y el sabio Y el filósofo distinguen 
los animales de bronce respiran fu¡go ~ta:UdJ en lo~ radiantes ojos la pal
por las nances. El globo escla.vo cede p ?- e las IDDUmera.bles alas del 

al ~íritu soberano. Gradualmente con porverur. 
lentitud, al ~ecibir tu hálito, la lib;rtad Jersey, 23 de mayo de 1853. 

~ de la. hierba de la llanura, de las 
piedras del camino, de las ramas de los 
bosques, ~adiando, y trueca la.a leyes 
ae la ciencia en decretos, destruyendo el 
esqueleto del antiguo universo, llenan-

XIV 

CANCIÓN 

do el fuego que resplandece el aaua. E • 
que salta, el aire que pasa. ru~iendoº en ¿ n qué :rnnsa el proscripto? En el 
el trueno y errando por los torrentes =~ sem rado que abandonó, en la. 
haciendo imposible el reina.do de los ti'. za :nªí e; las ~erram~enta.s, en su cho
ranos. La materia en otros ti ' a rancia abatida. Esos son sus 
muerta, hoy tiene ~da.; aplastab:~~:: ~::u:r~~:- ~ien~ras se les otorgan ren
al hombre y ahora lo arrastra El bº fr pms, el pobre desterrado 

g 
· • · rnn su e y llora· que no ed • 

ernnna sm cesar y la. alerna en todas ' se pu e vivir sin 
partes. ~uedes estar ufana~ naturaleza., pan, que no se puede vivir sin patria. 

Y~ que, impulsada por las miradas de • 
· ~os, nos prodigas iás dones que tu • • 
IDlsterio difunde; y porque contem las El ~~o una madre se inclina para v~r ai dor e;b::: s~eña e~ el taller' el labra-
h1¡0 q~e llevó rn el ' Vientre, salir la res col d s1 a, i6n as macetas de tlo-
umamdad de tu seno inmortal ·t oca as en as grada.a, en el fueao 
1 Vida., idea, encarnaciones que ·bullen ~:e~{ ~te .del hogar, en la cristalerla 
~ touos los cerebros! El proareso la sp a~ feci:nte y\ en el _lecho de la abue
ahando cou ellas sns con uistas º an ' en e on o d_e a habitación, mientras 
un punto después de otro q ' g a gozan en palacios de todos los esplendo 

1 
modo de contagio De ye: p~opaga ~~ del lujo los que desterraron 11 ¡0; 

. ~ntón de hechos .maravilloS:s scuro e e1:15?rei: del derecho ; que no se pue-
Dmguna miro.da puede abarcar ' que d~ vivrr _sm pan, que no se puede vivir 

Y que sm patria. 
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* 
* * 

Ya la. abeja no elabora la miel; ya 
no ve revolotear por las mieses al go
rrión, comunista alado, que se lleva las 
espigas de nuestros campos. Un castillo 
de los tiempos de Pipino se derrumba 
junto a la alquería ; que no se puede 
vivir sin pan, que no se puede vivir sin 
patria. .. 

* • 

Con su lima y su martillo, él sostenía, 
a su mujer y sus hijos ; desde el alba 
hasta. la puesta del sol él trabajaba y el 
trabajo regocijaba a su.alma. ¡ Oh, tra
bajo santo, luz y llama que alimentas
te la juventw.d de Watt, de J acquar y 
de Papin ! ; que no se puede vivir sin 
pan, que no se puede vivir sin patria. 

• 
* • 

Los días de fiesta el trabajador repo
saba alegremente, cantando las cancio
nes de febrero, con la blusa desceñida y 
con la. gorra hacia atrás ; iba a los arra
bales a comer un conejo dudoso, y a be
ber vino de .Hungría y a pasar alegre el 
día; que no se puede vivir sin pan, que 
no se puede vivir sin patria. 

• 
• • 

* 
* * 

Los desterrados viven meditabun 
y va llenándose de· angustias su cor 
desgarrado, contemplando los cip 
que sombr_ean las tumbas en el cem 
terio, y unos pensando en Alemania. 
otros en el bello país transalpino y otrq 
en Polonia ; qu~ no se puede vivir il 
pan, que no se puede vivi+ sin patria. 

Un proscripto, cansado de sufrir, e1 

piraba alegremente, y yo le pregunté 
-«¿ Por qué quieres morir ?»-e¿ P 
qué vivir ?»-me respondió ; añadí 
do :~«Así me libro del Nerón que · 
pera y que encadena a la Fran_cia 
tiáa; que no se puec;le vivir sin pan, q 
no se puede vivir sin patria. 

»Muero por no ver los campos 
los que veía ráyar el día ; muero por 
oir los cantos que oía aesd~ mi vena
na. Mi alma está donde yo no puedt 
estar. Entre cuatro tablas de pino 
terradme en la pradera» ; que no 
puede vivir · sin pa:n, ,que no se p 
vivir sin pátria. 

Je:rse,v, 13 de abril de 1853 . 

Los domingos el labriego llamaba a XV 
Juana o a Juanita, y les decía :-«Ve-
nid con nosotros, poneos los vestidos de . 
muselina, vámonos a las.afueras a bai- Hay días nefandos en los que, sed 
lar, a reir y a divertirnos;» que no se dos por alegría boc~ornosa, los pu 
¡mede vivir · sin pan, que no se puede se entregan i¡, los hechos consumadClf 
,'ivir sin patria. gozan de ellos. 

/ 
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• * 

Entonces; de las naciones, mecidas 
por fatal sueño, se desprende la virtud 
gota~ gota, como salta el agua de una 
esponJa. 

* 
* * 

Entonces, ante el mal, ante el vic!o 
y ante la locura, los vivos, imitando a 
las endebles cañas, se doblan a todos 
los vientos. 

XVI 

ÚLTIMA PALABRA 

La conciencia humana ha muerto · 
ese hombre se ceba en ella en. la orgía ; 
su cadáver le place, y a.legre vencedor, 
cqn los ojos enrojecidos de sangre, se 
vuelve y da un bofetón a la muerte. 

• 
* * 

• 1 El juez se prostituye por recurso ; el 
. * * sacerdote hace que se estremezca el 

· hombre honrado, que se queda despavti-
Entonces se entregan a festines y a. rido ; destierran el dinero de los cam

,-Iocuras, desoyendo la vo:.J del alma; co- pos del labriego, y Sibour revende a 
men, beben, cantan y bailan y esti:l"n Jesús, que Judas había ya vendido. 
satisfechos de ser infames. 

. "' ·* * 
* * Reina, César, que ores el elegido del 

. El cnmen triunfante, glorificado por Dios de los ejércitos; el pueblo te obe
mmundos ministros, ríe siniestramen- decerá., porque te debe· obediencia. Así 
'8, Y en sus tumbas se estremecen las dicen sus secuaces, cantando con las 
sombras de nuestros antepasados. manos cerrada.a, entre cuyos dedos se 

ven brillar cequíes de óro. 
* 

* • * 
. • * 

. En la fiebre de esta vida matuial 
amodorrados, oyen de pronto en los ai- Mientras se vea triunfar a ese prín
res la vo~ de un clarín que g:rita :- cipe que el Papa bendijo, a ese monar
c¡ República! ¡ Libertad !» ca malandrín que lleva en una mano el 

• 
• * 

Y el mundo, despertado por esos vi
tirantes sonidos, se queda como el que 
18 em~~acha. de noche, cuya embria
guez disipe los rayos del sol na.ciente. 

Jersey, 1853. 

cetro y en la otra las pinzasr a ese Gar
lo-Magno, que Satanás·ingertó en Man
drín; 

• 
* * 

Mientras se cehe mascando el jura
mento, la virtud y el honor, y ebrio vo-
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• 
• • 

mite su oprobio sobre nuestras glorias, 
aunque aumentase la abyección públi
ca hasta el punto de que todo el mundo 
le rindiese adoración ; 

• 
• • 

'Aunque nosotros fuéra.mo~ como la 
hoja muerta. ; aunque para agradar a 
César renegasen de todos nosotros ; aun .. 
que el proscripto tuviera que ir mendi
gando de puerta. en puerta ; aunque el 
destierro expulsase a los expulsados ; 

'Ante las traiciones; ante las 
inclinadas, me cruzaré de brazoe, 
dignado, pero sereno ; conservaré 
brfa fidelidad a todo lo caído ; co 
mi fuerza y soy de broioce. 

• 
• • 

No vacilaría; segwr:fa pensando lo 
mismo, y sin lanzar una queja, tran
quilo, con el luto en el corazón, en el 
destierro te abrazarla., patria mía, que 
eres mi ídolo, que eres mi ba-ndera. 

, . 
• • 

Nobles compañeros, aigo profesando 
vuestro culto; queridos desterrados, la 
República. nos unirá. para siempre ; glo
rificaré todo lo que ahora se insulta y 
llenaré de oprobio fodo lo que ahora se 
bendice. 

• 
• • 

• 
• • 

Sí, mientras esté allí, ya ceda, 
persista, Francia querida y ¡¡iempre 
rada, no pisaré tu patrio suelo, t 
de mis antepasados y nido de mis 
resa. 

• 

No pisaré tus orillas, Francia q 
da,, y excepto mi deber, lo olvidaii 
do. Entre los que sufren plantaré 
tiend:i. y . permaneceré siendo pro 
to, pero siempre firme. 

• 
• • 

Acepto el duro destierro, aunque 
tenga. fin ni término, sin criticar 
eso a los que han cedido y que yo 
dotados de mayor firmeza, ni a. los 
chos que se van, cuando debían. 
necer aquí. 

• 
• • 

Seré siempre, bajo la cubierta. de ce- Si en el destierro somos mil, COll 
niza. que me cubre, la voz que excla- mil estaré; si solo so~os c~ento, 
me:-•¡ Eres nuestra desgracia!, y la los ciento desafiaré a. ~a; s1_ sólo 
boc& que diga :-cNo., Y mientras tus damos diez, seré el décimo; Sl sólo 
criados te señalen el Louvre, yo te se- da uno, ése seré yo. . 
fiaJaré ¡ oh César I tu ca.labozo. Jen67, 2 de diciembre de 1852. 
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LUX 

I 

¡ Tiempos futuros ! ¡ Visión sublime 1 
Las pueblos han. ~lido del abismo y 
,han atravesado el inmenso desierto ; 
después de las arenas han encontrado 
llanuras tapizadas de césped, y la tierra 
es la esposa que se enlazó con el es-
poso. 

• . ·• 
Ya las miradas se elevan y ven acer

earae el hermoso sueño que un día será. 
iealidad, porque Dios romperá. todas las 
cadenas, porque el pasado· se llama. odio 
y .el porvenir se llamará. amor. 

• 
• • 

Deaae ahonr,, entre nuestras miserias, 
prinina el himno de los pueblos ber
faanos ,olando por las sombrías enra
madas ; como el pajarillo que la. aurora 
cleapierta, el progreso, abeja tenebrosa 
de nuestras desgracias, fabrica la feli
aidad-. 

• 
• • 

Mimd cómo se desvanece· la noche ·: 
par el a:umdo que se emancipa, olvidan
do a Joa Césares y a los Capetos, en las 
IMÍODeB núbiles, abre la paz e¡i el vas- · 
to IIUl B1lS inmensas alas. 

• • ... 
:,. 

. Por ftn, Francia, surges de la escla
likld ; después de la. orgía te ciñes la; 

blanca túnica, triunfas. de tus dolores; 
el trabajo suena en tus fraguas, el cielo 
te sonríe y los pitirrojos cantan sobre 
los floridos ojiacantos. 

• .. . 
El moho corroe las'alabardas; de las 

bombardas y de los cañones destroza.
dos ni siquiera queda. un pedazo, bas
tante grande para que se pueda tomar 
en una fu ente el agua. que necesita be
ber un pajarillo. 

• 
• • 

Los renco1-es se han disipado ; a to
dos los corazones y a, todos los pensa
mientos los anima un mismo deseo, 
forman ~n haz soberbio, y Dios toma 
para ligarle la. vieja. cuerda de la. cam
pana que tocaba. a. ·rebato. 

• 
• • 

En el fondo de los cielos oscila un 
punto brillante. Mirad cómo crece, có
mó fulgura, cómo se acerca.; es rojo, 
es enorme. República universal, no eres 
aÚI). más que una chispa, pero mañana 
eerá.s un sol. 

n 

Fiestas en las ciuda.des,.fiestas en los 
campos ; los cielos no tienen ya. infier
no, las leyes no tienen ya presidios. 
¿ Dónde está el patíbulo? Ese mons
truo ha. desaparecido. Todo renace. La 
felicidad de cada uno se aumenta con: 
la. felicidad de las naciones. Ya no hay · 
soldados que empnfíen espadas, ya no 
hay fronteras ni fiscos, ni espada en 
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forma de cruz. La Europa, sonrojá.ndo- fijamente a Dios, que se oculf.a 
se aún, exclama: - •i Y yo tenfa re- aparta de nuestra vista.. ¿Por q 
yes!, y la América exclama a. su vez: de prevalecer la iniquida.d y el · 
~,¡ Y yo tenía esclavos!, La ciencia, No comprendemos los designioa 
el arte y la poesía han cortado todas las Dios, no comprendemos cómo este 
trabas en toda la humanidad. Ya no de las naciones6deja brotar tantae 
existen los males que sufríamos. Los grías y tanta desolación; ·no com 
pies libres del hombre han olvidado los demos tampoco cómo es que abrigaa 
grillos que los sujetaban. El mundo risueña esperanza.,-¿ Quién,¡ oh 
constituye una sola familia unida. El criptos ! , hermanos mios, compr 
santo trabajo de todos se funde en ar- ese inmenso ser misterioso? ¿ Quia 
monía, y la sociedad, en la que resue- atravesado el espacio, la tierra, el 
nan infinitos himnos, acoge con júbilo el aire, el fuego y la extensión d 
el esfuerzo que hace el hombre más espíritu se remonta y puede decir: 
insignificante ; el. trabajo más huruilde visto a Jehová?, ¿ Quién puede 
:verificado en una cabaña conmueve al yo Íe ~nozco, yo sé cómo ha 
pueblo inmenso, que goza del benefi- al hombre, -yo sé cómo ha formada 
cio de la luz ; la humanidad, en su es- creación; yo he visto abrirse su 
pléndida grandeza, agradece el don que invisible, lanzar de ella el inviemt, 
recibe del más huruilde trabajador; co- true'!_O y las tempestades, exten 
mo las grandes encinas, llenas de hojas recoger el negro manto de la noche, 
,y de ramas, como los viejos cedros, cer nacer el embrión del alma, a 
frondosos y duros como el granito, al en las sombras el vacío, el polo del 
hacer en ellos su nido la curruca, se es- tentrión, disponer la hora en que 
tremecen contentos y gozosos de que cosas suceden, hacer entrar la m 
una avecilla les traiga una brizna de esto. negra convidada, que llega sil 
hierba. invitada, en el banquete del rey 

¡ Radiante porvenir! ¡ vuelo univer- . jado, crear la araña y su tela., pinllr 
sal! ¡ El hombre se remonto. a los cie- flor, sazonar el fruto, sin perder 11111 
los ! la estrella conducir todos los astral 

turnos, detener las olas en las 
m .perfumar las rosas en el vera.no, 

mar el tiempo como un manan · 

¡ Oh proscriptos, hombres sufridos, agua viva-de las urnas de la e · 
ruis dulces y valientes compaf\eros ! , conseguir con un solo soplo est 
muchas veces me habéis oído expresar- el firmamento en toda su amplilua, 
me de este modo, y algunos de vosotros, mo si fuese la frágil cabaña. de un 
más incrédulos que yo, me habéis repli- tor, adherir los globos a las esferal 
cado :-,Pierde la esperanza; aunque lazos in.visibles... ¿ Quién puede 
fuésemos hijos de una raza maldita, el que todas estas cosas son claras 
cielo no sería más cruel para con nos- luz del día? Nadie. Todo es n 
C1tros. ¿ Qué ·quiere decir esta inclemen- nuestro corazón y -en nuestros o· 
cfa? ¿Por qué castigar· al justo? Lá hombre es un vano clarín que 
.,,irtud se asombra y empieza a mirar Sólo Dios•rige el timón del uní 
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• 
• • 

¡ No dudfllllOS ! ¡ Tengamos fe! Espe- Respo~de, golondrina; responde, 
remos el fin de ese ruisterio. Dios sabe águila : ¿ ignora el eterno los nidos que 
romper los dientes de las panteras y de conatruís? ¿ Sabe, ciervo, cuándo hu
loe Nerones. Dios nos prueba, aruigos yes? Zorro, ¿no ves brillar sus mir¡¡.-das 
mloe. Tengamos serenidad y fe y mar- entre la maleza? Lobo, cuando durante 
cbemoa h~ia adelante. En el desierto, 1~ noche se estremece la hierba, ¿ no te 
en loa ardientes arenales, Dios hace ere- dices ces Eb? 
s las palmas. 

• 
• 

•• 

Puesto que El todo lo sabe, ya que 

¿Porque parece qu~ su obra es sólo El todo lo puede y hace brotar el efec-
de . to de la causa, como el hueso de una 

• • 

persecución, pcirq~e entrega Roma fruta; puesto que puede introducir un 
al acerdote, Jesus al ¡esuíta y el bueno gusano ~n las manzanas del árbol y ha
ll malva.do hemos de desesperar? No, c~r que derribe columnas de mármol el 
no; El solo conoce el nombre de la. se- viento de la noche . 
lllilla que germina en su campo. ' 

• 
• • 

• 
• • 

Puesto que azota. al Océano, que 

· ¿No posee El únicamente todas las muge como un toro bravío; puesto que 
llerlidumbres? El sólo llena el mundo te,do lo ve ; puesto que el hombre es 
IJlle_ eetudiamos, desde el nadir hasta el ciego; puesto que El es nuestro centro, 
~t; nuestra sabiduría comparada oon Y nos lleva. donde quiere, y a su· paso 
la ~ es demencia ; en El empieza el cometa se estremece, como_ tiembla 
la clarida.d y concluye la sombra. una llama cuando pasa el viento ; 

• 
• • 

¿~o ve arrastrarse a la hidra sobre 
: llentre? ¿No ve hasta en el fondo 

1118 antros a Atlos y Pelión? ¿_NO co
-_ la hora en que la cigüeña emigra? Z9 por ~ónde entras y por dónde 
leda? 1 oh tigre? ¿ Conoce tu guarida, 

L08 OABTIOOS.-8 

• 
• • 

Puesto que la noche le conoce, pues
to _que las tinieblas le ven, y cuando 
quiere .salva la nave que zozobra, ¿ có
mo hemos de dudar de El nosotros, pu
r?s y firmes, ufanos de nuestras angus
tias, que estamos de pie ante todas las 
tiranías y que sólo ante El doblamos 
naestras rodillas? 
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• 
V 

Desterrados, desterrad ose he aq~ 
E s nece :rio, además, pensar que L t 

d que ·traerá el destino. 0• que rtlJO 
estamos atravesando días e ª~::g:~'. ftu. 

0 
en el día señalado se lo lleVlld 

pero que cuando exten!e::.:uelve to- reJujo. -Los días aciagos pasarán 
zos en la bruma ~ue n do c~i- ·ándose como sombras, y los pue 
camos una mano ' y qule c_nan del mar- :ozosos, exclamarán : - ,Desap 
namos encorvados por a cruz- . re • . 
tirio' oimos tras de nosotros una voz ron -para siemp . 
que no_s anima, ?iciéndonos : - «Por 
ahi, ése es el cammo.: 

* • 

• • 
•• Tiempos íelices ~-illarán, no sólo 

ra Francia, sino para el mun~o en. 
. ..d l ue Entonces en la completa hbe 

f'roLscriptos,l elg1o;;:;1~ae~ib:rt:~ ~ea: funesta s~la para el pas3:doft, cantan 
blos. a paz, a triunfales humanidad, coronada de ore~, 
parecerán sobre . sus carr?s ue al! señor que vuelve a su casa desierll, 

::u~1~:n:i~~~i:i:~1~ e~/= i roen- la que fué expulsado. 

1 ira. os· lo afirmo yo que m_edi_to, te
. d fi¡·a la mirada · en el, cielo. meno . , 

• 
• * 

* 
••• 

Los tiranos se extinguirán co~o. 
·teoros . y como si de la noche 

' · 'lanl . . o las dos auroras, en el !lllSIDO me o 
Los Césares son tan fieros com alir del abismo en que e 

D' dice ·-,Pon- remos s b , 
0 \as del mar ; pero 108 

• anill¿ sumidos, mezclando sus dos 
dré una mordaza en su boca Y un 

8 
la fraternidad de los ho 

. t é ya cedan o rayo , - . 
en su nariz ; los arr~s r~ ' la paternida,d de Dios. 

luchen con sus h1Btr1ones y ,con sus . 
r:glares' hasta las tinieblas donde re
posan los muertos.» ' • 

* * 

: • Os ¡0 declaro, os lo?epito, 
. clarin repite lo que dice la tro , 

' . 'to ue todo será paz y luz. No habrá el 
Hablará as1 Dios, Y el ~aru qll . . ]etarios y desde lo alto d 

· •. t se ahrml. Y e os lll pro ' L'b comprimía la slllllen e ' 'f tará II la tierra la 1 
eridades désaparecerán en wam es 

y- sus prosp 
1 

.16 maiestuoso amor, 
. conbsión arrastrados por e aqm n. 

·• 
* • 
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ante los Dardanelos, el cobarde. Gra
cias a nuestros hijos los soldados, que
aunque infieles son valientes; mañana, 
sobre esa frente vil, sobre esa abyecta 

El árbol santo del Progreso, que ayer cimera, como águila que se cierne so
era quimérico, crecerá, cubriendo la bre inmundo estercolero, quizás alguna 
Europa y la América sobre los escoro- victoria ciega bata sobre ella sus alas. 
bros del pasado, y dejando brillar el étér A pesar de su cobardía no tiene más 
puro al través de su ramaje, aparecerá remedio 4,ue combatir. ¡Abatirte, pues, 
el día lleno de palomas blancas y la no- bandido ! ¡ Si es cosa dura, merecida la 
che esplendorosa de e.~t..:eUas. tienes ! Dios te castiga, y después de .. 

* * 
, 

revolcarte en el fango del crirnen, tie
nes que ir a la guerra ·a empujones. Ni 
arrastrándose como perro que se niega 
a ir, adelante, ni pidiendo perdón, ni la

y nosotros tal vez habremos muerto miendo .]os pies de los cosacos del Don, 
en el destierro, . mártires ensangrenta
dos, mientras los hombres que no han 
nacido aún vivirán satisfechos y felices 
a la sombra de ese gran árbol, y quizás 
nos despertaran para que besemos sus 
rafees desde el seno de nuestros -sepul-
eros. 

Jer,ey, 20 de diciembxe de 1853. 
' 

EL FIN 
' . 

Jersey 1 9 de octubre de 1853 

CUllDdo iba a terminar estas páginas 
inflexibles, la guerra ha levantado la 
C&beza sobre los tronos, que se derrum
ban perdidos para sus salvadores, y he 
oído los terribles y bélicos clamores y 
he visto temblar a ese gran salteador de 
caminos. El rayo repentino deslumbró 
,ans pupilas y se estremece de miedo 

puedes evitar un Austerlitz. No, Car
touche, no puedes evitar ser César; a, 

la guerra, pues, falso león; lo exige así 
tu melena, He ahí el Rhin, el Elster y 
el Adige, y la fosa al lado de tu carro. 
La guerra és el fin, el fin deseado. Su
bo a la torre para oir tocar el formidable 
Angelus de la caída de la tarde, de la 
última hora de los reyes, de la prime~a 
hora de los hombres. 

Derecho, .progreso, libertad, que os 
creíais eclipsados para siempre, que in
vocaban nuestras voces extenuadas ; al 
fin surgís ; se disipa la obscuridad, y al 
traves de las nubes se ven reaparecer 
las elevadas cumbres. 

Volvemos a ver las cumbres de laa 
revoluciones. Viejo mundo del pasado, 
márchate, vete; desaparecer es tu des
tino. El ángel de la espada de fuego, de
pie detrás de ti, te la hunde por el flan
co y te lanza en el abismo, 

I 

• FIN DE LOS CASTIGOS 


